
 
 
 
 
 
 
 
 

Estimada Iglesia del Señor, Consiervos y Amigos, 
 

Reciban un fuerte abrazo desde el Sahara, muy agradecidos al soberano Dios por fortalecernos y guiarnos cada día a través de su fiel y generoso 
apoyo. Faltan palabras para expresar nuestra gratitud hacia cada uno de Uds., inclusive a nuestra familia que nos ha sembrado para que hoy estemos 
aquí, cumpliendo con la voluntad del Señor. 
 

Hace ya 15 días que hemos llegado a estas tierras. El viaje se hizo largo, fueron 49 hs entre vuelos y conexiones, mas Dios estuvo en cada detalle. La 
separación de la familia (hermanos, padre, hijos, nieto) no fue fácil; hubo momentos que deseábamos estar en el avión y ya bajar aquí, porque se hizo 
muy duro. Todo era tan diferente a cuando salimos al campo con los hijos más de 20 años atrás. Y qué decir de las Iglesias “Cristo Rey” y “Emanuel” 
con quienes hemos compartido tanto durante estos años en Argentina. Se nos hace un nudo en la garganta al recordar esas despedidas inolvidables. 
¡Gracias a Dios por las comunicaciones y la tecnología! Años atrás todo era por correo postal y, de vez en cuando, por fax. Hoy todo es diferente, 
podemos ver fotos de la familia (el nietito Josué) a diario, oír sus voces, estar actualizados. Que Dios bendiga y fortalezca a cada uno mientras dure 
esta separación momentánea.  
 

   
 

El equipo de Vivir Muertos (HUB) aquí está formado por 17 obreros; somos 8 adultos y 11 jóvenes. Nos han recibido con los brazos abiertos, teníamos 
un lugar donde descansar y… ¡también mucha tarea para hacer! Estamos a cargo de la oficina central del HUB, la seguridad de todo el equipo, las 
relaciones con la Iglesia nacional (muy pequeña pero creciente), administración de todas las casas donde el equipo reside, y somos mentores de 
algunos colegas. En breve nos insertaremos en un orfanato de día (Jigiya so) al que asisten aprox. 30 niños de la calle (garibus). Todavía no tuvimos 
tiempo de reunirnos con quienes desean iniciar el proyecto de una radio FM, oremos por ese proyecto. El objetivo principal es plantar iglesias entre los 
pueblos no alcanzados de este país (47 etnias que representan catorce millones de hab.), un total de 867 etnias (95 millones de hab.) de toda la 
región del Sahel (zona de transición entre el desierto del Sahara y la selva tropical africana). 
 

Gracias a Dios ya conseguimos una casa para habitar, cercana a la oficina, y varios muebles para completarla y transformarla en nuestro hogar africano. 
“Doni doni” (poco a poco) estamos conociendo vecinos y haciéndonos amigos de varios de ellos. En marzo iniciaremos el aprendizaje de la lengua local, 
el bambara. Por ahora estamos en los detalles de instalarnos y tener lo mínimo para vivir, esperando la estación de calor que se iniciará en unos días. 
 

Les agradecemos por acompañarnos en oración por nuestra salud física (ya no somos tan pibes) y emocional, por contactos divinos con la gente que 
tanto necesita de Su amor, por provisión de lo necesario para la casa, por el aprendizaje del bambara y por todo el equipo del HUB. En la próxima les 
enviaremos fotos del barrio y algunos amigos de este lugar. 
 

Hasta la próxima ciber-epístola, en el nombre de Jesús. 
 

 
Tony & Millie 

Hermanos, siempre debemos dar gracias a Dios por ustedes, como es justo, porque su fe se acrecienta cada vez más, y en 
cada uno de ustedes sigue abundando el amor hacia los otros. 
Por eso oramos constantemente por ustedes, para que nuestro Dios los considere dignos del llamamiento que les ha hecho, 
y por su poder perfeccione toda disposición al bien y toda obra que realicen por la fe. (2 Tes. 1:3,11 - NVI) 
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